
Modo de cuta1 a los enfermos; (dibujo de 
Girolamo Benzoni, de su libro del siglo XVI) 

El sukia, médico sacerdote, se en
cm gaba de la salud de su tribu, 
tanto en los confines costarricenses 
de la Talamanca, como en los mos
quitos de Nicaragua, los mayas hon
dul eños o los quichés de Guatema
la El nombre sukia, es vocablo 
vernáculo huéter Dicha palabra 
asocia por extensión y asimilación 
de funciones, tanto religiosas, como 
cUiativas, los significados de sacer
dote, brujo1 hechicero y cantor 

ADIVINOS 

Los sukias, sacerdotes - médicos/ 
adiVinos, son personas de mucho va
lor y prestigio en sus' respectivas tri
bus, concediéndoseles a sus opinio
nes marcada influencia en todos los 
problemas Y resoluciones de la co
munidad En ciertos casos1 como 
cuando ellos hc1n realizado curacio
nes conceptuadas como muy díficiles 
de llevar a cabo, son venerados y 
hasta santamente tetnldos por sus 
co11 eligionarios Nuestro indio de 
carácte1 intensamente supersticioso, 
se cuida muy bien de no ofender 
a los sukias, Usando de su mayor o 
menot grado de capaci.dad imagina
tiva y de teatralidad en sus recita
ciones y gesticulaciones, impresionan 
los sukias en sus curaciones a los 
fanáticos y sencillos indios enfermos, 
de tal modo que los deian sumidos 
en un éxtasis contemplativo y en tal 
arrobamiento 1 como si estuviesen 
verdaderamente en presencia de sus 
mismOs dioses 

HERBOLARIOS 

Algunos documentos antiguos 
dicen que los sukiqs eran renom
brados herbolarios y que tenfan co
nocimientos precisos de las virtudes 
curativas de multitud .de plantas 
Sinembargo, es muy diffcil averiguar 

ADIVINOS, MAGOS, CURAS 

SACERDOTES 
DEL DIABLO 

datos sobre cuáles plantas usan y 
para qué clase de enfermedades 
Cuando no desean los indios dar ex
plicaciones adoptan una impasibil i
dad hermética, verdaderamente des
concertante Los sukias conocen pal
mo a palmo, sus bosque, y saben 
exactamente a que paraje deben 
dirigirse para conseguir cada planta 
de que han menester para sus pre
parados, pues todos sus remedios 
son a base de hierbas El eficaz 
empleo de estas plantas medicinales 
es el resultado de dilatados años 
de observación paciente, cuyos co
nocimientos, se trasmiten oralmen
te de generación en generación 
MAGOS 

Los Sukias, no desconocían, ni 
desconocen hoy día, ciertas prácticas 
del hipnotismo, de la sugestión y 
de la magia, por cuyos medios lle
van a cabo especiales curaciones 
Ohos casos tratan por medio de ma
sajes, muy eficazmente aplicados 
Se ha querido asegurar, en los últi
mos tiempos, que nuestros sukias 
ignoran las amas elementales fórmu
las medicinales Pero ello no es 
cierto Es asombroso la manera co
mo curan el envenenamiento por pi
cadura de serpiente y algunos casos 
de fracturas de huesos 1 en cuyas ocd
siones los sukias hacen gala de ex
traordinarios conocimientos de secre
tos botánicos y de diestras operacio
nes oste<;:~páticos, que por ningún 
medio persuasivo, ni halaga son 
capaces de revelar a los blancos 

LAS CURAS 
Cuando el sukia es llamado pa

ra curar o un enfermo, se les de¡a 
a ellos dos solos en el rancho y el 
1esto de los familiares deben reti
rw se un poco Entonces el sukia se 
informa pormenorizadamente de las 
dolencias que aquejan al enfermo 
Pasa un iargo rato en profunda me
ditación, fumando en su pipa Des
pués murmura una recitación que 
abunda en f1 ases simbólicas y con
juraciones a su Dios. En varias oca
siones se ha tratado de granjear la 
amistad de los sukias, por parte de 
Investigadores, para recoger copia 
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de esos cánticos sacrosantos, pe1 o 
siempre contestan con frases evasi
vos y últimamente se niegan 

RITOS 
Las invocaciones, así recitadas, 

tienden a pedir a sus dioses, que 
repelan , los malos espíritus de que 
han sido poseídos los enfermos Los 
indios no creen que las enfermeda
des sean adquiridas físicamente por 
desarrollo, contagio o accidente, si
no que algún enemigo suyo les ha 
deseado tal o cual mal y se los ha 
trasmitido por medio de u11 malefi
cio Ellos consideran las enfermeda
des como males psiquícos, no como 
estados patológicos, y desde luego, 
paro curarse, deben ser repelidas 
esas enfermedades también por ac
tos que abunden en hechicerías/ 
exorcismos e_ imprecaciones. En es
tas ceremonias, y para imp1esionar 
a su paciente1 afecta el sukia, en el 
momento que sigue al de la medi
tación, una exaltación, que raya en 
el paroxismo, acompañada de gri
tos y gesticulaciones estrambóticas, 
hasta el agotamiento Es en estos 
precisos momentos cuando preten
den ellos estw en comunicación di
recta con los espíritus divinos, en 
calidad de intermediarios ~ntre el 
enfermo y las fuerzas ocultas, las 
que habrán de inspirar el diagnóstico 
preciso y un plan efectivo para las 
curaciones En algunos casos, du
rante la meditación queman dádivas 
de plantas resinosas aromáticas, re
miniscencia de las antiguas afien
das sagradas de sahumerios de co
pa! y de hule 

El sukia debe tener lista para es
tos tratamientos, como requisito in
dispensable, una pipa con tabaco, 
bien encedida, que llegado el mo
mento oportuno1 aspira y luego so
pla y succiona alternativam~nte el 
humo sobre la parte afectada del 
paciente, entonando cantos ininteligi
bles, para Jos no iniciados y profi
riendo siempre palabras de signifi
cados 1eservados Este es el uso re:
ligioso y sacramental que lps indios 
dan al hecho de¡ fumar tabaco, que 
¡ugaba, y aun ¡uega, papel tan im-
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portante en sus cetemonias de cuta· 
ción y de adivinamiento 
LA PIPA RITUAL 

El sukia actual también usa el ta
baco para sus ceremonias y cura· 
dones así como lo usaron sus ante~ 
pasados hace muchos siglos, pero ya 
hoy1 seguramente, con un ceremonial 
mucho más simplificado La idea 
primordial al fumar, o al tragar el 
humo dUrante estas ceremonias/ es 
que el tabaco, como narcótico, into· 
xique a loS sukias, o les sirva para 
entrat en un estado de hipnósis 
durante el cual se supone que están 
en contacto directo con sus dioses 
y éstos les iluminan la fórmula ade
cuada para curar a sus enfermos 
Sinembargo, parece, que el verdade
to sentido místico de todas estas ce
remonias, es conocido solamente por 
los viejos sukias, guardianes celosos 
de su tesoro esotérico 
LA MARACA 

Algunos sukias, en süs encanta
rf1iento, durante el momento de la 
1 ecitación y de los cantos, hacen so
nar constantemente y obedeciendo o 
un ritmo pausado, cierta pequeña 
maraca Otros usan un tambor he
cho de un tronco de madera nuevo 
y con una de las bocas tapadas con 
piel seca de iguana Pmece ser que 
estos cánticos y la música de las ma· 
tacas y del tambor, son excepcional
mente favorables para facilitar al 
sukia su comunicación con el más 
a JI á Es en estos rnomentos cuan
do con gran respeto y veneración 
sacan una pied1 a adivinatoria de su 
mochila y frotándola con las manos, 
la rezan una oración y luego soplan 
sobre ella para ver que interpreta· 
ción habt á de vaticinat. 

AMULETOS 
Todos los sukias y aún muchos 

indios particulates catgan sobre si 
vorios amuletos o fetiches insepara
bles, a los que atribuyen indiscuti
bles poderes mágicos de protección 
contta los temidos ataques de ani
males fetoces y contra las acechan
zas de sus enemigos 

Un aspecto intetesante de los su
kias es e{ de su intervención en 
osuntos de hechicería En estos ca~ 
sos trata él, directamente, con el in· 
dividuo o sus familares en consejo, 
dando a todo el proceso un am
biente misterioso, aun mayor que en 
los casos de curaciones y de adivi· 
namiento 

SACERDOTES DEL DIABLO 
Refiriéhdose a loS sukias, dice Ló-

pez de Gómara, el famoso historia
dor, " Ya podéis pensar que tales 
eran los sacerdotes del diablo, a 
los cuales llaman sukias; son casa
dos también ellos con muchas muja
tes, como los demás, sino que an
dan diferentemente vestidos. . Tie
nen grande autoridad, por ser médi~ 
cos y adivinos con todos, aunque 
no dan respuesta ni curan sino a 
gente principal y señores; cuando 
han de adivinar a lo que les pre
guntan comen una yerba que lla
man "cohobo" molida o por molet, 
o toman el humo de ella por las na
rices y con ello salen de sese y se 
les presentan mil visiones Acabada 
la furia y virtud de la yerba, vuel
ven en sí. Cuentan lo que han visto 
y oído en el consejo de los dioses 
y dicen que será lo que Dios quisie
te; empero, tesponder a placer del 
pt eguntador, o por términos que no 
les puedan cojer a palabras, que 
así es el estilo del padre de men
tiras Parar curar algo toman tam
bién aquella yerba "cohobo", que 
no la hay en Europa; enciéuanse 
con el enfermo rodeándolo tres o 
cuatro veces, echan espumajos pot 
la boca, hacen mil visajes con la 
cabeza y soplan luego al paciente 
y chúpanle por el tozuelo, diciendo 
que le sacan por allí todo el mal 
Pásanle después muy bien las ma
nos, por todo el cuerpo, y algunas 
veces muesttan una piedta o hueso 
o cw ne que llevan en la boca y di
cen que luego sonará, pues le so· 
caron lo que causaba el mal; gum
dan las mujeres aquellas piedras 
pma bien patir, como reliquias san
tas" Mas adelante el mismo autor, 
al relatat las costumbre, nos dice, 
"Consultan las guetras los señores 
y sacerdotes bien borrachos o enca
labt iodos con sumo de cierta yer
ba " Y luego añade, ". la medi
cina está en los sacet dotes ------como 
religión; por lo cual, y po• que ha
blan con el diablo, son en mucho 
temidos 

PROFETAS 
No menos explícitos es Ftay Au

gustín de Zeballos, quién dice refi
liéndose a los indígenas: ". Tienen 
ydolos, y, pata la administración. de 
su culto nombrados y señalados 
sace1 ates, que son indios hechiceros 
a quienes con mucha frecuencia da 
el demonio respuestas de lo que se 
le consulta y ellos la dan al pueblo; 
por lo cual ~on tenidos en mucha 
veneración, considerando en ellos al
guna calidad divina, como ptophetas 
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que les p1evienen los cosas futuws 
y que han de suceder, y les dan no
ticias de las que suceden en otras 
partes distantes y remotas de las 
suyas. 

Se ha tt atado de exponer la ac
tuación del sukia y de la impresión 
que causó en los misioneros -Ze
ballos y López de Gómara- para 
poder explicat sus múltiples funcio
nes, tanto en tiempo antiguos/ co
mo en los inmediatos a la Colonia, 
describiendo la dualidad de su mi
nistelio, prime1o como sacerdote y 
luego como médico y adivino. '1 Las 
citas y paráft asis que anteceden 
testimonian la manifiesta analogía 
que existe entre los ritos y costum
bres de los tiempos prehistóricos y 
los inmediatamente posteriores 

Del estudio y de los documentos 
antiQuos/ así como de la observa
ción de las costumb1 es indígenas 
contemporáneas, podremos deduci1 
con claridad, primero, la preponde
rancia de que gozaban los sukias, 
y luego, la consecuencia trascenden
tal que se altibuía al hecho de fu
mar el tabaco, ritualmente en sus di
versas ceremonias y curaciones Se 
ha precisado que en la región don
de celebraban sus ritos, se han en
contrado ídolos y otras reliquias 
arqueológicas, las cuales pretenden 
identificar con los antiguos sukias 

Trasunto ·fiel de la actuación de 
los sukias son todos los artefactos 
de barro, o de piedra, ejecutados 
slemp1e representándolos en actitu
des que los tipifican. Ello cones
ponde, desde luego, a la importan1e 
función que desempeñaban los sacet
dotes-médicos 

TAUMATURGOS 
Las representaciones de los sukias 

en nuestra iconografía, nos revelan 
ol taumaturgo por excelencia, el su· 
kia deificado, el espíritu propio de 
la ciencia de curar Esta estatuaria 
religiosa tiene, pues1 significación 
humana y divina, es el prototipo del 
sacerdote médico Por una relación 
de ideas, parece que el sukia corres· 
pende, en cierto medida al mitológi
co Esculapio romano 

Este magnífico dios de la medi
cina en la teología aborigen, el su~ 
kia rep1esentativo de la ceremonia 
cardinal, la de curar a ttavés del 
humo del tabOco, fue extensamente 
adorado y mereció mucha importan
cia a juzgO! por la frecuencia <:on que 
se encuentran sus representaciones 
ampliamente difundidas por todo el 
te1 ritorió Centroamericano 
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